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INTRODUCCIÓN



“PRECIOSOS OBJETOS”: PRELIMINARES PARA EL ANÁLISIS
CONCEPTUAL DE LA PATRIA



La denominación de Nueva Granada no es antigua, pues apenas comenzó a usarse con bastante generalidad a principio de este siglo. Componíase en el XVIII de dos presidencias o partes principales. La del reino de Quito y la del Nuevo Reino de Granada, vastos países que se extendían desde el saco de Maracaibo, corriendo hacia el occidente, hasta el río Culebras en las costas del Atlántico: desde allí, atravesando el istmo de Panamá hacia el golfo Dulce, comprendían las costas Orientales del Pacífico hasta la embocadura del río Tumbes, y cortando el páramo de Sabanilla iban a buscar al caudaloso Amazonas; desde donde por linderos no bien conocidos se dirigían sus limites por el río Negro a encerrar el Orinoco y sus numerosos ríos tributarios, comprendiendo la extensa provincia de la Guayana española, la de Cumaná e islas de Trinidad y Margarita.


(JOSÉ MANUEL RESTREPO. Historia de la revolución de la República de Colombia, 1858).


A mediados de I8IO, pocos días antes de que en Santafé de Bogotá se produjeran los sucesos que actualmente recordamos bajo el nombre “20 de julio”, ANTONIO CAMACHO, síndico personero de la ciudad de Cali, se dirigió al Cabildo de la misma para una reunión mucho menos rememorada. La atmósfera del encuentro estuvo cargada de preocupación, provocada por las recientes noticias sobre las derrotas sufridas por las armas españolas en la metrópoli y la posterior ocupación de casi toda la península por los ejércitos napoleónicos, con la única excepción de la ciudad de Cádiz, sometida a un riguroso asedio, que muchos dudaban si podría resistir. A pesar de la lejanía de los eventos, la sensación ominosa entre los notables caleños frente a la posible conquista definitiva de la España peninsular por los franceses puede casi palparse en los testimonios que se han conservado. En esa situación crítica los regidores determinaron proponer medidas que, en sus palabras, pudieran emplearse “en defensa de los tres preciosos objetos, Religión, Rey y Patria”{1}.


Este acontecimiento es uno entre una multitud de ejemplos posibles que señalan el lugar privilegiado del concepto patria en el lenguaje político de la monarquía española y sus dominios indianos, problemática de investigación que en varios trabajos clásicos sobre el mundo hispanoamericano ha sido abordada de manera extensa, aunque no sistemática{2}. En el último lustro, de la mano de diversas corrientes historiográficas, ha aumentado considerablemente el interés por este tema{3}. Este trabajo busca explorar una parcela del inmenso potencial investigativo que ofrece esta temática, una de las muchas asociadas al campo de investigación de las culturas y los lenguajes políticos. Es una indagación sobre la presencia y los usos de la patria en un momento y un lugar específicos del entorno cultural hispánico de Antiguo Régimen: los decenios finales del vínculo colonial entre la metrópoli peninsular y la estructura político-administrativa que por entonces incluía el actual territorio colombiano: el Virreinato de Santafé o del Nuevo Reino de Granada.


La importancia del concepto patria y los múltiples significados que tiene asociados durante nuestra existencia republicana, desde los comienzos del proceso emancipatorio hasta nuestros días inclusive, es un dato que se evidencia en fuentes tan inmediatas como las columnas de opinión de la actual prensa colombiana. Este factor contribuye con cierta naturalización en varios niveles del imaginario político del vínculo entre patria y república, como se verá más adelante.


Al situar esta investigación en las coordenadas de tiempo y espacio arriba descritas pretendo, por un lado, interrogar esta asociación al profundizar en las diversas maneras en que varios miembros de la cultura letrada, a finales del siglo XVIII neogranadino, asumieron los fuertes lazos -para ellos también “naturales”- entre patria y monarquía. De otra parte, quiero contribuir con este estudio a la construcción de una arqueología del concepto “patria” en el periodo colonial, pues considero que ésta es una línea de indagación que, además de poseer un enorme potencial por sí misma, puede enriquecer considerablemente nuestra comprensión de varias tradiciones políticas que han desempeñado -o continúan desempeñando- papeles significativos en nuestra sociedad.


A pesar de la considerable influencia teórica que varios de los autores ya mencionados en notas al pie han tenido en la historiografía colombiana, llama la atención constatar que el tema del lenguaje patriótico durante el periodo colonial no ha despertado demasiado interés en nuestro entorno académico, punto al que volveré más adelante{4}. Según he tenido oportunidad de constatarlo durante la búsqueda de fuentes para este trabajo, semejante situación no puede achacarse a insuficiencia de material relevante{5}. Es preciso, por tanto, interrogarse por las posibles causas de este fenómeno.


Una respuesta sistemática a este interrogante ameritaría en sí misma un trabajo de investigación y se aleja del problema específico de este trabajo: las características conceptuales de la patria monárquica en el Nuevo Reino de Granada. Sin embargo, considero necesario arriesgar algunas hipótesis preliminares. Como se sabe, el complejo proceso independentista implicó mutaciones semióticas de gran alcance en el vocabulario político hispano{6}. Con respecto a la patria nos limitaremos por ahora a señalar una transformación de significado trascendental ocurrida en los territorios americanos, que hasta cierto punto resume la naturaleza de la ruptura en curso: al mismo tiempo que este concepto aumentó significativamente su importancia en cuanto referente de lealtad política común, efectuó un desplazamiento radical del paradigma monárquico al republicano. En otras palabras, se pasó de un imaginario en que la patria sólo era pensable en conjunción con la figura del Rey a otro donde su condición de posibilidad predominante fue la oposición sistemática hacia la misma{6a}.


Habrá oportunidad de profundizar algo más acerca de esta dramática transición en otros apartes de este trabajo. Por ahora, interesa considerar cómo contribuyó a la poca visibilidad del objeto de investigación propuesto. CLÉMENT THIBAUD ha señalado acertadamente lo que llama el “carácter sagrado” que para la historia de academia, interesada en la construcción de una narrativa épica sobre los nuevos Estados, adquirieron varias figuras relacionadas con la Independencia{6b}. El concepto de patria puede incluirse con justicia en dicho espacio trascendente, por tanto, no resulta sorprendente que una pregunta exhaustiva sobre los usos del término, anteriores a este espacio originario, no entrara en las prioridades de esta vertiente historiográfica, que no en vano fue denominada con frecuencia como historia patria.


El cuestionamiento de estos paradigmas investigativos, iniciado aproximadamente a partir de la década de los 60, reemplazó la sacralización de la patria por cierto desdén hacia la misma. Ni la fuerte relación del concepto con el campo político ni el importante lugar que ostentaba en el principal objeto de crítica -el panteón de la historia de academia- contribuyeron a hacer atractivo su estudio para la nueva generación de académicos colombianos, interesados mayormente en aplicar las herramientas recientemente elaboradas desde las ciencias sociales. Semejante actitud se mantuvo durante un periodo considerable, como ilustra un comentario del gran historiador Germán Colmenares en su obra póstuma que puede considerarse emblemático:


Las historias patrias con toda su seriedad acartonada, brindan un fácil blanco a la ironía. A un observador externo le parecen el pretexto de ceremonias y rituales exóticos o un escaparate de bibelots disparatados y decrépitos. Su artificialidad ha sido reelaborada una y otra vez como algo grotesco en las novelas latinoamericanas recientes.{7}



EL REGRESO HISTORIOGRÁFICO A LA PATRIA



Tan innegable como el gran acumulado de aportes en investigación que legó la rebelión generalizada contra la historia de academia es el excesivo desinterés que mostró hacia un buen número de problemas históricos relevantes. El espacio a la vez creativo e inestable de reflexión sobre el quehacer histórico, generado por la crisis en los años 90 acerca del paradigma de investigación centrado en los campos económico y social, ofrece una considerable gama de herramientas teóricas para aproximarse al objeto de estudio elegido. Dos propuestas de investigación orientan de manera dominante pero no exclusiva este trabajo. Por un lado, he considerado pertinente enfocar la información obtenida desde la perspectiva de un análisis de la imaginación política comunitaria. Estas palabras seguramente evocan el texto Comunidades imaginadas, de BENEDICT ANDERSON, influyente casi hasta el punto de no necesitar presentación{8}; y en efecto, las propuestas de este autor son una entre las múltiples fuentes de conocimiento que se utilizarán aquí. Así también, será necesario sumarme a una ya amplia lista de investigadores que cuestionan elementos específicos de la propuesta teórica de este trabajo, muy especialmente sus hipótesis insuficientemente sustentadas respecto al proceso de las independencias hispanoamericanas, al mismo tiempo que hacen uso de otros{9}.


Dentro de este grupo de académicos, una aproximación particularmente interesante es la de CLAUDIO LOMNITZ, quien recientemente ha formulado varios planteamientos teóricos orientados a reconfigurar las premisas analíticas de Anderson con el objeto de hacerlas más aplicables a la interpretación del proceso histórico mexicano. Me interesa sobre todo retomar la propuesta que el autor desarrolla para el análisis de los comunitarismos y las ideologías comunitarias “[...] identificando los bienes que cada comunidad marca como inalienables”{10}, la cual le permite ampliar el alcance de la propuesta andersoniana. Aunque esta última se concibió de manera explícita como una herramienta para el análisis de los nacionalismos, es relativamente sencillo plantear que históricamente la nación no ha sido el único término que se ha referido a una asociación política de dimensiones lo suficientemente masivas como para que el sentimiento de comunidad que genera sea en lo esencial un fenómeno imaginario. Durante el periodo de Antiguo Régimen vocablos como Reino, Imperio, en algunos casos Provincia, y así mismo Patria, compartieron dicha característica, que en no pocos casos se manifestó durante el conflictivo decurso de las independencias, y en algunas ocasiones, se prolongó más allá de la conclusión de dicho proceso{10a}.


En el imaginario de la monarquía compuesta española, basado en la aglomeración de varias entidades políticas de distinto orden, y hasta cierto punto en la posibilidad teórica de agregar dominios adicionales el punto de la comunidad podía ser muy variable, pero el espacio de los bienes sacros era bastante más explícito{11}. El binomio rey-religión constituyó el eje principal de identidad desde al menos la proclamación de FERNANDO I como “Rey Católico” en 1496 hasta la irrupción napoleónica de 1808. El concepto de patria, a pesar de su presencia constante en el vocabulario político del periodo, especialmente durante la dinastía Borbón, no compartió el carácter innegociable de dichos motores inmóviles, siendo si se quiere, una variable dependiente de los mismos.


Esta hipótesis explica la amplitud del espectro de evocaciones a la patria y la también amplia variedad de reacciones que el vocablo generó en la cultura política hispanoamericana; desde el profundo afecto expresado por BARTOLOMÉ DE LAS CASAS{12} pasando por la moderada desconfianza con que habló de ella el literato BENITO FEIJOO hasta el rechazo de su acepción como fenómeno terrenal por parte del obispo PALAFOX{13}. Antes que cualquier modelo de evolución lineal, la historia del concepto durante la existencia de la monarquía hispánica puede plantearse como una sucesión de acercamientos y distanciamientos relacionada con la manera favorable o desconfiada con que fuera percibida en distintas coyunturas por el entramado institucional asociado a la Corona.


Como se señaló, la crisis que desintegró el conjunto político de la monarquía española alteró fundamentalmente este marco de relación. La referencia patriótica no sólo trascendió este periodo, sino que emergió del mismo con un poder de convocatoria considerablemente ampliado.Volviendo a las urgencias del Cabildo de Cali, si la creación de las repúblicas hispanoamericanas puede hasta cierto punto resumirse como la expulsión del “rey” de la trinidad de objetos sagrados que quedó reconfigurada en el binomio religión-patria{14}, es posible comprender la enorme hipostasia que ambos conceptos desarrollaron como referentes del comunitarismo político en los primeros decenios de la Independencia, así como las resonancias que continúan activando en nuestros días. A partir de estas premisas es posible utilizar aportes teóricos elaborados desde el extenso campo académico dedicado al estudio de los nacionalismos sin asumir a priori su objeto de investigación -la nación- como el modelo privilegiado de agrupación humana, precaución de especial importancia para el ámbito hispanoamericano.


La segunda perspectiva de análisis que usaré en las siguientes páginas parte del acercamiento a varias apuestas teóricas formuladas desde la historia conceptual. Considero en efecto que una opción fructífera para aprehender lo que en el periodo de estudio se quiso decir a través de la “patria” consiste en considerarla como concepto. Esta entrada analítica no se afilia de manera rígida a ninguna de las propuestas canónicas que en los últimos años han buscado una definición más o menos exacta de concepto{15}. Más bien pretende observar cuáles de estas definiciones constituyen herramientas útiles para aproximarse a la matriz de significado que el idioma español ha articulado alrededor de la patria. Considero adicionalmente que este enfoque posibilita el ejercicio del extrañamiento, cuyas ventajas señala CARLO GINZBURG, sobre una palabra que por su propia familiaridad se encuentra en constante riesgo de olvido{16}.


También busco utilizar el tratamiento conceptual de la patria como herramienta analítica para dar cuenta de la compleja interrelación terminológica entre vocablos como patria, patriota, patriotismo, patriótico, cuyos lazos comunes van más allá de una simple derivación lógica. La profunda relación semiótica, pero sobre todo histórica{17}, entre estos términos es de especial importancia para no caer en limitaciones artificiosas del registro en que estos términos fueron utilizados por los actores de la época. Por lo tanto, debe entenderse que cuando se hable en el presente texto de la historia de la patria, se hará referencia general a la totalidad del campo de sentido articulado alrededor de esta palabra, que incluye entre otras las voces arriba mencionadas.


La presencia constante de este conjunto de términos -que constituyen un léxico patriótico de apreciable extensión- en la mayoría de territorios influidos por las tradiciones culturales grecolatinas ha implicado que varias perspectivas académicas se hayan ocupado en mayor o menor medida de la patria. Sin pretender exhaustividad, vale la pena mencionar algunas tendencias historiográficas frecuentes en este campo. Hasta hace unos veinte años la ciencia política fue el campo disciplinar responsable de la mayoría de trabajos enfocados en la patria o, en un número mayor de casos, el patriotismo{18} como el objeto de investigación. Esta característica influyó en aproximaciones como la indagación del patriotismo en los “grandes nombres”. KANT, HEGEL y ROUSSEAU son quizá los más reconocidos en esta búsqueda de un patriotismo “de autor”{19}. También se dieron casos de esencialización del patriotismo, hasta el punto de convertirlo en una especie de producto final con características claramente definidas, detectable en artículos que eligieron nombres como “Patriotism is like racism”; y “In defense of ‘moderate patriotism’”{19a}.


Desde los intereses de este estudio, una de las tendencias más notorias de esta corriente es la manera como se enfocó en espacios geográficos específicos y restringidos; concretamente Inglaterra y Francia, y ello a pesar de la inmensa circulación que el ideal patriótico ha tenido en el conjunto extenso de la cultura europea. Si bien he escrito sobre la anterior perspectiva en tiempo pasado, varias de estas premisas continúan influyendo en obras significativas sobre el tema.


Entre los casos más destacados vale la pena señalar el texto Por amor a la patria de MAURIZIO VIROLI. Este autor analiza en detalle un amplio rango de concepciones alrededor del binomio patria-patriotismo en diversos ámbitos europeos desde el siglo XIII hasta el presente. La utilidad de su estudio -para situarnos en varias problemáticas articuladas alrededor del campo semántico mencionado- es considerable, especialmente por la notable ampliación de su marco de análisis que integra de manera sistemática a Italia y Alemania. No obstante, comparte otro enfoque frecuente en algunas corrientes de ciencias políticas: una perspectiva normativa del patriotismo, que en su caso le ha llevado a privilegiar el análisis del “natural” patriotismo republicano sobre el patriotismo monárquico, fenómeno este último tratado esencialmente como una desviación de la ruta de significado lógica para el patriotismo{20}.


El análisis del léxico patriótico en el mundo hispánico ha sido y continúa siendo mayormente ajeno para esta corriente de investigación, que hoy todavía es influyente. ¿Cuál es la situación invirtiendo los términos de análisis? Esto implica preguntarse no por la realmente escasa presencia del mundo hispánico en los espacios de análisis más especializados sobre la “patria” sino, por el contrario, por la presencia de este último tema en la historiografía hispanista. Al respecto cabe decir como primera observación que, en los últimos años se ha registrado un crecimiento importante, aunque en líneas generales no sistemático, en la presencia de esta problemática en varias vertientes de investigación sobre dicho ámbito histórico y cultural, bien sea aquellas centradas en la península ibérica, las que se enfocan en los dominios indianos, o las tendencias más recientes que apuestan a lograr una perspectiva de conjunto.


La producción bibliográfíca en cualquiera de estas tres corrientes es considerable, por lo que es necesario limitarse a señalar algunas características generales de cada una de ellas. Los estudios hispanistas han abordado el problema de la patria tanto en clásicos de la historiografía española, por lo general poco conocidos en América Latina{21}, como en trabajos de especialistas anglosajones que tuvieron circulación más amplia en dicho entorno, entre ellos I.A.A THOMPSON y especialmente JOHN ELLIOTT{22}. Este acumulado de investigación en las últimas décadas ha motivado una atención más constante a este problema de investigación por parte de académicos como PABLO FERNÁNDEZ ALBALADEJO y ANTONIO ÁLVAREZ-OSSORIO{23}. La perspectiva peninsular, y en algunos casos europea, permite encontrar en estos estudios una información relevante acerca de numerosas facetas del léxico patriótico que son comunes a los distintos ámbitos de la monarquía, como se verá más adelante.


De otra parte, según se señaló brevemente, se encuentran los estudios que afrontaron las problemáticas de la imaginación patriótica en el marco específico de los Reinos de Indias. Varios trabajos clásicos, entre ellos los de DAVID BRADING; JACQUES LAFAYE y BERNARD LAVALLE han analizado este tema, preocupados principalmente por su relación con el concepto de criollismo y con las hipótesis sobre la existencia o no de una “conciencia criolla” con características singulares{23a}.


Por otro lado, en los últimos veinte años han adquirido gran fuerza las corrientes de interpretación que aspiran a analizar en forma conjunta los escenarios europeo, americano —e incluso, en algunos casos asiático— de la monarquía española. Nos limitaremos a los estudios que hacen énfasis en el vínculo político entre España e Indias, entre los que destaca especialmente la extensa obra de FRANCOIS-XAVIER GUERRA, cuya nueva propuesta de interpretación del fenómeno independentista como la irrupción súbita de la modernidad política en un entorno social esencialmente unificado y estable —la monarquía española—{24} ha generado una dinámica escuela de investigación. Uno de los objetos de análisis privilegiados en esta perspectiva ha sido el léxico de la modernidad política. A través de la consideración de uno de sus conceptos centrales —la nación, entendida en el sentido de comunidad de ciudadanos legado por la Revolución francesa{25}—, varios de estos trabajos se encontraron con la patria. Un ejemplo elocuente de esta tendencia es el excelente artículo de MÓNICA QUIJADA, publicado precisamente en la compilación Inventando la Nación{26}, en el cual sus importantes aportes para la comprensión de las nociones de patria en varios entornos de la América hispana se encuentran hasta cierto punto subordinados a su pregunta principal por los modelos de nación desarrollados en los mismos escenarios. No es mi interés cuestionar la enorme relevancia académica de este último concepto, pero sí contribuir a través de una modificación de enfoque hacia la patria para ampliar el campo de interrogantes respecto a otras formas de “imaginar” la comunidad política.



APROXIMACIÓN Y ENFOQUE



Quedan dos preguntas importantes por formular. En primer lugar, hasta qué punto ha sido considerado el lugar de la patria como problema en los estudios históricos sobre el Nuevo Reino de Granada, sean los que se preguntan por su lugar en el entramado del imperio español tardío o los que indagan la mutación de esta antigua sección de las Indias españolas en Estados republicanos. En segundo término se encuentra la pregunta, fuertemente relacionada con la primera, de qué tipo de metodologías emplear para acercarse al objeto de estudio.


En cuanto a la primera de estas preguntas, las investigaciones de GEORGES LOMNÉ constituyen, como ya se ha planteado una importante, y —de hecho obligada— referencia. Los aportes más sistemáticos de este autor al objeto del presente trabajo se encuentran en dos de sus materiales previamente referenciados, los que por tanto se discutirán de manera preferente{27}.


El primero de los textos en cuestión es la tesis doctoral de LOMNÉ, enfocada en el exigente objeto delineado en su subtítulo: la puesta en escena y mutación imaginaria de la soberanía, analizada mediante una perspectiva comparada de los territorios urbanos de Quito y Santafé de Bogotá. La presencia en esta problemática del patriotismo —concepto que el autor parece considerar más aprehensible que la “patria—”{28} es recurrente por dos razones centrales. En primer lugar, la importancia de la cultura clásica grecolatina que ha sido una fuente fecunda de referencias a la patria en figuras tan emblemáticas para la cultura letrada hispánica como Cicerón, siendo una de las tradiciones privilegiadas para elaborar representaciones de la soberanía, tanto en el régimen monárquico como en los agitados comienzos del republicano. En segunda medida, por el prestigio que durante el reinado de CARLOS III, y parcialmente en el de su heredero, adquirió el referente patriótico como una de las formas de expresar el vínculo entre la figura real y sus gobernados, tema al que habrá ocasión de volver más adelante{29}.


El espacio privilegiado en el que LOMNÉ investiga la apelación al patriotismo, como parte de las estrategias de representar la soberanía, es la


ciudad, considerada como escenario principal de la acción social y política en el entorno hispánico en cuanto “espacio vivido”{30}. Por tanto, los sujetos políticos relacionados con este campo son prioritariamente Santafé y Quito, en su calidad de corporaciones urbanas.


El marco temporal de esta investigación, entre 1789 y 1830, deja claro el interés del autor por indagar la transición de la soberanía monárquica a la republicana. El tramo monárquico de este estudio considera en detalle la relación entre las representaciones de la soberanía real y la sensación de amenaza provocada por la deriva radical de la Revolución francesa contra dicho principio. La investigación de esta coyuntura confirma tanto la destacada presencia de la apelación patriótica como el carácter subordinado de la misma.


El profesor LOMNÉ dedicó un artículo —publicado dos años después de su tesis— a profundizar en la problemática del discurso patriótico en el territorio neogranadino. En éste, el autor se enfoca en el periodo 1780-1801, hace un análisis de los entornos de enunciación del mismo en las cambiantes coyunturas políticas del periodo y enfatiza en la asimilación entre patria y monarquía que se dio en los periodos en que las autoridades del Nuevo Reino de Granada sintieron al sistema monárquico bajo amenaza, es decir, la Revuelta comunera y el momento jacobino de la Revolución francesa{31}.


Habrá oportunidad de discutir más adelante, en mayor detalle, sobre las aproximaciones y distancias entre el análisis de los referentes patrióticos propuestos por el profesor LOMNÉ y los desarrollados en este trabajo. Por ahora, es pertinente considerar en qué medida la “patria” como problema de investigación tiene presencia en otros ejemplos de la historiografía reciente. Aunque aparte de las investigaciones de LOMNÉ no puede hablarse de ningún trabajo histórico reciente que se enfoque específicamente en temas como la patria o el patriotismo en la Nueva Granada, debe señalarse que varios textos influyentes se han, por así decirlo, encontrado con la importancia de estos criterios en las fuentes primarias. Un breve comentario de estas obras, si bien no puede considerarse un “estado del arte” sistemático, ayudará a trazar líneas gruesas sobre los apreciaciones producidas en los últimos años respecto a este tema. En líneas generales se pueden resaltar dos corrientes: en primer lugar, los trabajos que ignoran este campo de significado, a pesar de muy probablemente haberlo encontrado en sus fuentes, privilegiando generalmente como criterio de análisis respecto a la(s) identidad(es) política(s) colectivas a la nación. Por otro lado, se encuentran aquellas obras que abordan de alguna manera la invocación, en ocasiones episódica, en ocasiones reiterada, a la patria.


La primera tendencia, que hasta cierto punto puede considerarse como respuesta lógica al inmenso interés articulado en las últimas décadas en torno al campo extenso y en ocasiones nebuloso del nacionalismo, se encuentra representada entre otros materiales por las obras de ALFONSO MÚNERA, El fracaso de la Nación{32}; y FRÉDÉRIC MARTÍNEZ, El nacionalismo cosmopolita{33}, que otorgan un carácter central a la idea de nación. Esto a pesar de que la palabra es entendida en forma claramente divergente por los respectivos autores, lo que no es sorprendente en textos informados por teorías y escuelas históricas muy separadas{34}. La diferencia entre lo que los autores entienden por nación no obsta, sin embargo, para que ambos la consideren como la manera más natural de estudiar la comunidad social creada a través del proceso de la Independencia.


Entre tanto, la segunda postura puede hallarse en textos como los de MARGARITA GARRIDO, Reclamos y representaciones;40 y RENÁN SILVA, Los Ilustrados de la Nueva Granada.{35} GARRIDO dedica un breve apartado de su texto a la problemática de lo que llama el “patriotismo científico”{36}; es decir, la fuerte relación que la autora —de manera correcta— detecta entre los trabajos de los grupos ilustrados del virreinato y un sistema de representaciones en que el patriotismo, relacionado con la priorización del “bien común” sobre el personal{37}, constituía un valor de enorme trascendencia. El texto recoge esta problemática en el marco de una definición de la vida social neogranadina que destaca fuertemente la dicotomía clásica criollos- peninsulares, intensamente cuestionada en tiempos recientes.


SILVA, quizá por su elección de la historia cultural para iluminar la comprensión del problema ampliamente estudiado de la Ilustración en el territorio neogranadino, no profundiza de manera específica en el problema de la apelación a la patria (la que aparece sin embargo de manera continua en las citas que utiliza), aunque ofrece una definición instrumental de su significado. Según ésta, para los ilustrados sería “entendida la patria como la nación española, el conjunto del imperio.”{38} Aunque la claridad del autor respecto a la importancia del término en el lenguaje de los actores es digna de reconocimiento, debe señalarse que la explicación ofrecida es insuficiente. Sin duda, la patria fue entendida en varias ocasiones en la forma señalada por SILVA; pero, como veremos posteriormente, no fue este su único significado, y posiblemente, tampoco el más privilegiado, ni siquiera entre los más preclaros ilustrados locales.


En cuanto al tema de la metodología, la delimitación del objeto del presente estudio y la selección de los materiales para el mismo, vale la pena narrar brevemente los procesos detrás de las elecciones efectuadas. En primer término, señalar cómo la búsqueda documental preliminar dejó en claro la necesidad de restringir los materiales primarios de análisis debido a la distribución altamente irregular de las fuentes, en las que periodos de uso extendido del léxico patriótico eran seguidos por otros de una fuerte disminución en su empleo. Finalmente, decidí enfocarme en los periódicos neogranadinos virreinales como un espacio de análisis privilegiado{39}. Los motivos que justifican esta estrategia son múltiples. En primer lugar, las problemáticas paralelas de la patria y el patriotismo son temas recurrentes en sus páginas, un fenómeno de corta a mediana duración que registró una presencia significativa y dinámica que, sin ignorar los aportes historiográficos ya referidos, todavía puede ser explorada con provecho. A pesar de la existencia de numerosas temporalidades micro —de aumento y reducción— en el empleo de tal referente, que este estudio aspira a mapear parcialmente, la relación entre el vocablo y los experimentos periodísticos del virreinato tardío conservó su importancia y trascendió la crisis final de dicha organización política.


En segundo término, sostengo que el carácter público efectivo que tuvieron estos materiales permite posibilidades que van más allá del análisis discursivo general{40}. No se trata en efecto de considerar la prensa virreinal como el único espacio de circulación de los conceptos que este texto busca explorar, y por tanto, se hará referencia ocasionalmente a otros materiales significativos que también los emplearon. Aunque a pesar de sus conocidos avatares de circulación y el eterno problema del insuficiente interés del “público” al que se buscaba impresionar{41}, sostengo que los periódicos virreinales constituyeron un escenario privilegiado para aproximarse a dicho objeto de estudio. Muchas de las fuentes esenciales para el estudio de la cultura y discursividad política del periodo, las que han adquirido carácter canónico, no vieron la luz de la imprenta durante el mismo, y aunque estos materiales sin duda merecen una atenta consideración para la comprensión de las formas de imaginación política activas en la época, quedan por resolver interrogantes de importancia sobre sus modos de circulación y su grado de impacto sobre las configuraciones culturales del momento{42}.


Una primera revisión de la prensa virreinal reveló una riqueza de material documental relativa a la patria mucho mayor que las previsiones ya bastante optimistas al respecto. Este hecho perfiló una serie de alternativas respecto al alcance de la investigación. Era necesario elegir entre tres opciones disponibles: un análisis detallado de las referencias existentes en los cinco periódicos que entraron en circulación en el virreinato antes del estallido de la crisis monárquica en 1808, lo que implicaría dar al trabajo una extensión y alcance mucho mayores a la requerida para su propósito; un estudio de las líneas gruesas de referencia brindadas por estos mismos materiales que necesariamente dejaría por fuera gran parte de la riqueza histórica ofrecida por los mismos, y con ella varias líneas analíticas de gran interés. Frente a estas alternativas, me decidí por la tercera opción aparente. Una mayor limitación del espacio de análisis que abriera la posibilidad para un estudio más concentrado —y si se quiere más denso— del lenguaje patriótico en el entorno virreinal tardío.


El material escogido para la investigación fue el pionero de los periódicos virreinales, el Papel Periódico de la Ciudad de Santafé de Bogotá, de acuerdo al título impreso en su primer número, publicado con algunas interrupciones entre 1791 y 1797{42a}. Las razones para esta elección incluyeron sus ventajas más obvias: mayor número de ejemplares publicados y periodo más extenso de publicación, pero también reflejan la conclusión de que este medio era el que podía ofrecer respuestas más ricas a los interrogantes fundamentales que orientan este trabajo, que a grandes rasgos pueden resumirse en el siguiente planteamiento: si el vocablo patria, en las postrimerías del virreinato del Nuevo Reino de Granada, se presentaba como un proyecto de comunidad política, ¿Cuáles eran los referentes materiales de esa comunidad? ¿Cuáles eran sus premisas y reglas de acción?


Este par de interrogantes no son, definitivamente, las únicas formas de aproximarse al problema, pero los sostengo en cuanto iluminan dos puntos de ruptura esenciales respecto al orden político que se construiría en el entorno postindependencia. Se trata entonces de indagar por las especificidades más acentuadas de ésta que podría llamarse patria monárquica; es decir, las asociaciones conceptuales que tuvieron que ser reprimidas o deconstruidas para dar paso al discurso de la patria republicana.


El entorno previo a la publicación del Papel Periódico dio lugar —como se verá con más detalle posteriormente— a posiciones harto diversas en torno al significado de patria, pero es claro también, que en tales variables influyó el tono decididamente favorable que se otorgó al vocablo y a otros términos vinculados al mismo (patriota, patriotismo, patriótico) durante el reinado del recientemente fallecido CARLOS III{43}. Dentro de esta lógica política no resulta extraño que la idea de una patria neogranadina fuera fervientemente promovida desde la tribuna pública del Papel Periódico de Santafé mientras se consideró afín a los ejes del sistema —rey y religión—, ni tampoco el paulatino distanciamiento que se produjo de esta noción cuando los cataclismos políticos originados en Francia y el espectro de posibles resonancias locales provocó la percepción de su incompatibilidad en relación a estos imperativos.


Deben traerse de nuevo a colación los estudios de GEORGES LOMNÉ, porque son de ayuda para una comprensión más detallada de algunos aspectos de este proceso, especialmente los que tuvieron lugar en el estratégico campo de la representación urbana de la autoridad Real. Estos confirman la notable influencia que tuvo en Santafé y Quito el impulso de los referentes patrióticos adelantado durante el reinado de CARLOS III. Sus detallados análisis de las estrategias de reafirmación de la figura del rey en las coyunturas en que sus representantes en el Nuevo Reino de Granada la consideraron bajo amenaza confirman el carácter subsidiario del discurso patriótico, no obstante su destacada presencia en el entramado cultural de la época. En este sentido, delimita con precisión al dúo “rey y religión” como los “bienes innegociables”, retomando la categoría planteada por LOMNITZ, del ordenamiento político hispánico. Como se verá más adelante, cuando la apelación a la patria pareció entrar en conflicto con la primacía del monarca, este campo sobre el léxico fue cuidadosamente delimitado, y en algunos casos puntuales criticado con intensidad, para asegurar que conservara su lugar adecuado en las jerarquías simbólicas.


Una vez delineadas estas confluencias con la obra del profesor LOMNÉ, es pertinente señalar una importante diferencia de enfoque que caracteriza el presente trabajo. Mientras este autor se ocupa del patriotismo y la patria en su relación bien con la ciudad hispanoamericana, bien con el marco general de la monarquía, uno de los intereses primordiales de este estudio es mapear la construcción de vínculos entre el léxico patriótico y el espacio político intermedio, ambiguamente definido, del Nuevo Reino de Granada.


Este objetivo de investigación hace aún más pertinente la escogencia del Papel Periódico como fuente principal para el desarrollo de este trabajo. En efecto, el semanario santafereño no sólo fue —gracias a la generosidad del virrey JOSEPH DE EZPELETA— un medio de circulación constante y de alcance relativamente amplio. También se constituyó en uno de los más influyentes espacios en donde se delineó una noción novedosa de lo que podríamos llamar un espacio intermedio de pertenencia en el conjunto monárquico, entre el inveterado e influyente vínculo local de la ciudad-villa-pueblo{44} y el entorno totalizante de los dominios del rey.


Las concepciones de patria desplegadas en este semanario durante su primera época, previa a la radicalización del conflicto ideológico entre monarquía y república provocada por las ejecuciones de los reyes franceses en 1793, funcionan de esta manera como un parteaguas, en el momento en que se ofrece una reinterpretación de amplio alcance respecto a los significados contenidos en el vocablo, que abrió nuevas posibilidades de figurarlo en relación con el espacio político que formulaba y los vínculos propuestos para su integración.


Algunos autores han sostenido que el Papel Periódico sirvió esencialmente como un medio de propaganda en contra de la Revolución francesa{44a}. Esta afirmación, aunque es correcta en líneas generales, oscurece otros aspectos importantes. El principal de ellos en mi opinión es la cronología de este suceso. Que el humilde periódico bogotano haya devenido en un escenario militante contra la “monstruosidad” de la transformación política francesa no quiere decir en absoluto que haya empezado su carrera con esa intención. Sostengo que, por el contrario, antes del radical viraje antimonárquico de 1793, el Papel Periódico se constituyó en un heredero tardío de múltiples procesos de aproximación conceptual entre las nociones de monarquía y patria, que adquirieron especial fuerza en varios dominios hispánicos durante el reinado de CARLOS III{45}.


A partir de este enfoque, la relación entre los términos “patria”, “Nuevo Reino de Granada” y “Virreinato de Santafé” dentro del escenario del Papel Periódico puede dividirse en tres momentos:


-

 El primero, de 1791 a abril de 1793, caracterizado por una amplia, frecuente y entusiasta difusión de una comunidad imaginada basada en la asociación entre los tres elementos mencionados; patria granadina sobre cuya armonía con el dominio monárquico no se expresaba duda alguna.




-

 Un segundo periodo, entre abril de 1793 y diciembre de 1795 en el cual la radicalización de la Revolución francesa, convertida en tema prioritario del semanario, provocó no sólo el paulatino abandono del tema de la patria granadina, sino en sus momentos más álgidos manifestaciones de hostilidad e ironía respecto al campo conceptual genérico de la patria.




-

 El tercer periodo, una breve etapa final entre diciembre del 1795 y enero de 1797, tras la publicación de la Paz de Basilea entre la monarquía española y la República francesa, en la cual progresivamente se volvió a dar lugar al “Nuevo Reino de Granada”, pero resaltándolo no como patria asociación que no recuperó su pasada fortuna en la publicación, sino prioritariamente en su condición de reino.




El primero de estos periodos concentra por un amplio margen la mayor cantidad de referencias a la patria, y también las elaboraciones más sofisticadas alrededor del concepto. A pesar de su brevedad temporal, contribuyó en amplio grado a la elaboración de lugares de referencia discursiva en torno al problema de la patria, su definición y las obligaciones para con ella que reaparecieron persistentemente en otras fuentes, muy notablemente en los periódicos que a comienzos del siglo XIX retomaron el legado de esta primera publicación, y se constituyeron en parte del acervo mental de los actores que se enfrentaron al sorprendente derrumbe del tinglado de la monarquía ibérica transcontinental.


El primer capítulo aborda tres problemáticas: en primera instancia, las corrientes gruesas de reelaboración conceptual de la patria en el entorno hispánico, con especial atención a la intensa actividad intelectual que en este sentido se desarrolló en la segunda mitad del siglo XVIII; en segundo término, los proyectos de reorganización política de los dominios americanos que jugaron un papel importante en la articulación de lo que hacia el final del siglo XVIII se propondría como patria neogranadina; finalmente, la interacción entre estos dos procesos tal y como es detectable en algunas fuentes no publicadas, en el periodo inmediatamente previo a la publicación del Papel Periódico.


El segundo capítulo integra en la cronología propuesta para este semanario el problema de la delimitación espacial de la nueva propuesta de patria. En este sentido, pasa de la entusiasta formulación del Nuevo Reino de Granada como referente privilegiado del concepto al repliegue monárquico informado tanto por los sucesos franceses como por los temores, probablemente exagerados, de resonancias locales radicales, concluyendo con una formulación más austera de la comunidad política, el Reino.


Finalmente, el tercer capítulo parte de la misma periodización para enfocar el aspecto de las agencias planteadas como deseables a partir de la reconfiguración territorial del referente patrio. Las tendencias temporales se desplazan aquí según el mismo esquema, y por tanto, un intenso entusiasmo por la configuración de un patriotismo con referentes específicos neogranadinos da paso a una reiteración militante del carácter esencial de compromiso con el monarca en la imaginación del vínculo patriótico tan pronto se sospecha que pueda existir un choque entre ambas formas de comprensión del término.


Visto en conjunto, la historia del lenguaje patriótico en el Papel Periódico de la Ciudad de Santafé puede describirse como un breve, pero intenso esfuerzo por promocionar una comprensión intermedia de la pertenencia política —una patria más, situada entre ciudad y monarquía, que debió desmontarse ante el radical giro republicano de la Revolución francesa y la idea —al parecer más presente en la mente de los funcionarios españoles que en la de los vasallos granadinos— de su posible contagio al Nuevo Reino de Granada.


Lo que en mi opinión hace significativo y no simplemente anecdótico este episodio cultural es, usando una afortunada expresión de RICHARD MORSE{46}, su posterior “resonancia”. Como discutiré en las conclusiones, la reemergencia del periodismo virreinal, tanto en la fugaz existencia del Correo Curioso (1801) como en los proyectos editoriales más duraderos que siguieron a la aparición (a finales de 1806), de El Redactor Americano, estuvo acompañada de un vigoroso renacer del vocabulario de la patria, retomando varios de los temas y técnicas de expresión a los que el Papel Periódico intentó dar amplia y pública difusión.








CAPÍTULO I
Renacimiento del patriotismo hispánico y reorganización del dominio indiano





No obstante que fue de lo primero que se descubrió de la tierra firme de la América meridional, por nuestro famoso Almirante Colón, el Cabo de la Vela, y Provincia de Santa Marta, y que motivó el nombre de este Reino, aunque después pasado o aplicado impropiamente a Panamá; descubiertos después por el Mar del Norte el rico imperio de México y con el del Sur el poderoso Perú, el valor, y la codicia condujeron a aquellos la mayor parte de las gentes, que venían de España a su descubrimiento y conquista, sin hacer caso de éste aunque no menos rico que los otros, por no haber en él un Reino formal, como en ambos, y de una nación unida; ni advertirse desde luego algún rastro de lujo, legislación y policía, que excitase la avaricia de los conquistadores.


(FRANCISCO SILVESTRE. Descripción del Reyno de Santa Fe de Bogotá, 1789).


Este apartado procura dar cuenta del desarrollo que durante el siglo XVIII tuvieron dos procesos que pueden considerarse antecedentes necesarios de la reelaboración conceptual sobre la patria que se desarrolló en las páginas del Papel Periódico, así como también de las interacciones que se dieron entre los mismos. En primer término, se encuentra el marcado incremento en los diferentes dominios hispánicos de definiciones territorialmente extensas de los espacios susceptibles de ser imaginados como “patria”, fenómeno que adquirió impulso adicional durante el reinado de CARLOS III (1759-1788), en el contexto de lo que PABLO FERNÁNDEZ ALBALADEJO ha descrito como el proyecto de monarquía patriótica impulsado en estos años, el cual promovió intensamente la noción de la totalidad de la monarquía española como patria principal de sus pobladores{47}.


Por otra parte, es necesario considerar las iniciativas de reconfiguración espacial de la dinastía Borbón respecto a sus posesiones americanas, que dieron lugar a la instauración del Virreinato de Santafé —o del Nuevo Reino de Granada—, y así mismo, los procesos posteriores de reorganización administrativa que, a partir de mediados del decenio de 1770, le dieron una jurisdicción relativamente estable a esta novedosa subdivisión de los dominios de Indias.


El primero de estos desarrollos influyó en un número creciente de grupos letrados a lo largo del entorno hispánico, los que empezaron a considerar posible y pertinente la extensión de sus horizontes de imaginación y acción políticas más allá de los límites locales, generalmente cívicos, en los que más frecuentemente se habían expresado. Mientras tanto, el segundo fue generando en el ámbito neogranadino una concepción relativamente más precisa del espacio al que, finalizando el siglo, se intentó aplicar esta modificación de perspectiva{47a}. Se considerará así mismo cómo estas transformaciones, parte de la cultura política forjada por la dinastía Borbón, interactuaron con el complejo acervo de concepciones que sobre la patria se habían formado durante el reinado de los Austrias, tanto en el Nuevo Reino de Granada como en los demás dominios de la América española.


La importancia del campo conceptual asociado a la patria en el lenguaje político del Antiguo Régimen, entendiendo éste como el predominio político de sistemas monárquicos, previo al proceso de reactualización del paradigma republicano durante la era de las revoluciones atlánticas{48}, ha sido considerada, con diferentes grados de énfasis, en un número creciente de investigaciones —algunas consideradas con anterioridad—{49}. Éstas dan cuenta tanto de la solidez de su presencia en la mayoría de potencias europeas como de varias dinámicas de transformaciones políticas en las que dicho léxico fue empleado profusamente. Como se indicó anteriormente, este tema fue, hasta hace poco, sustancialmente menos investigado en los dominios de la Corona española que en sus contrapartes ingleses y franceses. Sin embargo, estos territorios fueron testigos no sólo del empleo constante de estos referentes por parte de varios actores políticos, sino que durante el siglo XVIII fueron escenario de proyectos ambiciosos por modificar el que hasta entonces había sido uno de sus significados más recurrentes —el de lugar de nacimiento—; esfuerzos que influyeron fuertemente en la ubicuidad del lenguaje patriótico en los distintos ámbitos de la monarquía.
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